
Oración de abril 2022 
 

Oración por el Cambio Climático y el Día de la Tierra, 22 de abril 

   
"Todo fue hecho por Él, y sin Él nada se hizo”.  - Juan 1, 3 

"Estamos trabajando juntos en el esfuerzo por cambiar todo aquello que condena a 
algunos a vivir como marginados. Este testimonio en pro de la justicia debe tener las 

características del Amor misericordioso que es la esencia misma del Evangelio y de la 
doctrina social de la Iglesia". 

Artículo 6 de la Constitución de la Congregación de Nuestra Señora de la Caridad del 
Buen Pastor. 
 
“El camino hacia la paz no implica homogeneizar la sociedad, pero sí nos permite trabajar 
juntos lado a lado en la búsqueda de metas comunes donde todos ganan. El camino hacia 
una mejor convivencia implica siempre reconocer la posibilidad de que el otro aporte una 
perspectiva legítima, al menos en parte, algo que pueda ser rescatado, aun cuando se haya 
equivocado o haya actuado mal.   

Fratelli tutti – Carta Encíclica del Papa Francisco, número 228 

1) Preparación para el marco de la oración comunitaria y/o individual  

Preparen un espacio para la oración.  Usen símbolos/imágenes que representen la tierra, el 
clima, el mundo (globo terráqueo, plantas verdes, agua, luz...). Escuchen la música 
instrumental del "Salmo de la Creación" y propicien una atmósfera de oración. Asegúrense de 
que sus cuerpos estén en una posición cómoda para la oración: ambos pies firmemente 
plantados en tierra, manos sobre las rodillas, ojos abiertos contemplando las decoraciones 
delante y luego cerrarlos lentamente.  

2) Canto de entrada: 

Estribillo: ¡Juntos (2) podemos hacer un mundo nuevo! / Unidos para cambiar el mundo 

o Juntos para cambiar, este mundo que tiene el corazón herido, en un lugar donde nos 
amemos unos a otros, y vivamos en paz.  Estribillo. 

o Juntos para construir un futuro más brillante, más justo y más humano, sin guerras ni 
hambre. Estribillo. 

o Juntos para construir, vitalizar y rejuvenecer. La Iglesia del mañana está en nuestras 
manos. Estribillo. 
 



Oración inicial: Salmo 65 (Editado)  

Oh Dios de Sion, eres digno de alabanza y mereces que te cumplan lo prometido. 

Con prodigios en justicia nos respondes, oh Dios de nuestra salvación, esperanza de todos los 
confines de la tierra y mares lejanos. 

Con tu fuerza afirmaste las montañas; estás ceñido de poder. 

Acallas el estruendo de los mares, el bramar de sus olas, el tumulto de las gentes. 

Por tus prodigios quedan pasmados y temerosos los que habitan los confines más alejados de 
la tierra. 

Tú haces que desborden de gozo tanto la aurora como el ocaso, y rezuman los pastos del 
desierto, las colinas se ciñen de alegría, las praderas se cuajan de rebaños, los valles se recubren 
de mieses, gritando con júbilo y coreando canciones. 

 
¿Cuál es mi compromiso personal/comunitario para luchar contra los devastadores efectos 
de la destrucción del planeta causada por la codicia y la apatía? (silencio)  

 

Lectura: Isaías 45:18–19 

Para reflexionar y compartir libremente:  

"La humanidad está librando una guerra contra la naturaleza. Es un acto suicida", dijo el 
Secretario General de la ONU António Guterres en un discurso dado en la Universidad de 
Columbia en Nueva York, Estados Unidos. "Seamos claros: las actividades humanas son la 
raíz de nuestro descenso al caos".  Así pues, ante la faz de los actuales desafíos de nuestro 
mundo, tenemos la responsabilidad de tomar parte todos en fortalecerla, desarrollarla y 
vitalizarla. Tomemos este compromiso en nuestras manos. ¡Hagamos las paces con la 
creación! Este es un compromiso prioritario de todos nosotros en este siglo 21.                                                                                 
(Un momento de integración antes de la intercesión).   

 

Intercesiones: 

Dios que creaste este mundo tan hermoso y habitable para todos. Envíanos a continuar la obra 
de tu creación. Hemos sido privilegiados por tu gracia y nos sentimos muy complacidos de 
ello. Hoy, reconocemos que nos hemos enseñoreado y hemos reinado como supremos y hemos 



destruido la casa común. Nuestro planeta está enfermo, nuestra dignidad ha sido violada, la 
tierra está herida y toda la humanidad se encuentra impotente e indefensa. La tierra, todo el 
planeta, nos está llamando a la acción: 

 Enséñanos a forjar un compromiso firme donde nos encontremos, siempre en conexión 
con la “Plataforma de Acción Laudato Si”. 
 Abre nuestras mentes al estudiar los documentos de posición de la Congregación y al 
embarcarnos rumbo a la implementación.  
 Bendice a los que trabajan combatiendo los devastadores efectos de la destrucción del 
planeta. 
 Sánanos de la codicia y la apatía que nos anestesian y prométenos que no te cansarás 
nunca de hacer el bien alrededor de nosotros. 
 Sánanos de nuestra ambición de dominio inescrupuloso, de destrucción e incluso de 
aniquilación de tus criaturas. 
 Perdónanos por no respetar la vida, por nuestros desechos, por nuestra indiferencia y 
nuestro hábito de explotar a los seres humanos. 
 Concédenos el don de escuchar tu Palabra para tener una vida de profunda oración, y el 
don de vivir tu Amor para que podamos respetar la vida a imagen de Cristo. 

Unidos a todas las personas que se adhieren a la lucha por la preservación del planeta y a todas 
las personas de buena voluntad, decimos juntos esta oración:  

Bendición final: 

Como señal de reconciliación con el planeta y la tierra lastimada por los humanos, nos 
bendeciremos unos a otros, y también bendeciremos a toda la creación de Dios. (Cada uno es 
libre de elegir su propia expresión de esta reconciliación: mediante la aspersión con agua, 
extendiendo la mano hacia su vecino, con un apretón de manos, con una mano levantada al 
cielo, etc…)   

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre;  

Venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no 
nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 

¡Amén!  

 

 Amen! 

 

 



 

Oración preparada por las Hermanas Francette y Florentine, Unidad del Distrito de las 
Islas (Reunión – Mauricio – Madagascar). 


